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EL REGAÑÓN GENERAL. 
Sábado 1 y de Setiembre de 1803. 

SECRETARÍA. 

CARTA QUE NOS HAN REMITIDO. 

Ufenor Regañón general: Me alegro que haya en España quien 
se las apueste á los abusos, y mucho mas que se haya formado 
una Junta baxo la advocación augusta de Tribunal Catoniavo. 
No creí yo tanto valor, pues le aseguro á vmd. que no le falta 
que trabajar; pero allá se las avenga vmd. Solo le.advierto dos 
cosas: la primera, que debe tener presente que se halla con 
una obligación muy sagrada, pues el nombre de Catón es de­
masiado augusto para que á su sombra cometa vmd. ó la baxe-
za de disimular, ó la necedad de ignorar los abusos; y la se­
gunda , que no se le olvide á vmd. que todos quieren justicia y 
no por su casa. Pero baste de avisos, que vmd. no me parece 
bobo, y sabrá bien donde se ha metido: pasemos al objeto de 
esta carta, que no es mas que noticiar á vmd. un abuso que no­
to , y antes que yo han notado otros en la república de las le­
tras , y es la multitud de nuevas ediciones. 

Yo me querello en toda forma ante vmd. y su Tribunal Car 
toniano de toda reimpresión, y sobre todo de las revistas, cor­
regidas y aumentadas, con algunas excepciones que expondré. 

Fundo mi querella en que las nuevas ediciones de una obra 
causan graves inconvenientes en la república literaria, porque 
¿qué mayor dolor que haber gastado un pobre literato (que re­
gularmente no son ricos) sus quartos en una obra que se publi­
có el mes pasado, impresa en papel poco menos que de estraza 
en la imprenta del famoso López, y oiría después publicada 
por Ibarra en rico papel, y con la mas exacta corrección? ¿No 
será, pongo por caso (como dice el Alcalde de mi lugar), no 
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sera un sentimiento para mí que porque el papel en que se i» 
primen las sesiones del Tribunal dátonidno es de lo mas m ^ 
que se fabrica en España (abuso digno de regaño l), se tu 
el año que viene una reimpresión en rico papel del Rosario ,y 
con toda la perfección topográfica? Yo confieso que patearía 
cólera, como lo hago todos los correos que recibo mi correspoi 
diente pliego con tantas roturas como dobleces tiene. 

N o dudo que se me dirá que las reimpresiones son abso 
tamente necesarias ya para que circulen mas las obras, ya p 
que se perfeccione el arte topográfico , y ya también para ac 
centar la fabrica del papel. S í , señor Regañón, es cierto que^ 
una obra se hace rara es forzoso reimprimirla, de lo contra 
seria preciso clamar á vmd. para que lo mandase en ley exp 
sa (y no dexa de ser necesaria para algunas obras nuestras a 
tiguas) , pero estas reimpresiones nadie las siente ; las 1 u e . 
incomodan , y también á todo fiel christ iano, son las que dia­
riamente vemos de obras mas que suficientemente extendidas» 
y de las que (no obstante) todos los dias vemos nuevas edicio­
nes en octavo marquilla , en dozavo con láminas, e n . . • en." • 
en diantres coronados que nos hacen inútiles y despreciares 
las que compramos anteriormente, porque anhelábamos ins­
truirnos quanto antes. Estas son perjudicialísimas; y no se me 

diga que así se perfecciona el arte topográfico, pues cada edi­
ción sale mas correcta. Y pregunto ¿por qué desde luego no se 
publicó con la misma corrección y esmero? ¿ N o son tan bue­
nos mis pobres ojos, y mi triste bolsa , que he consumid0 e 

leer malas ediciones, como los de los que las compran de 

1 Quando se empezó á publicar este periódico se usó en el 
mismo papel que se uia actualmente en el Diario de Madrid, p o r 

haberse tenido noticia de los inconvenientes , y considerar <Jl,e , 
una obra periódica era mas del caso hacer su impresión en un PaP, 
regular, y de un precio cómodo para su extensión, que en uno de l 

xo , cuyo costo subiría bastante; pero después que ha sabido eS 

Tribunal.por las quejas de algunos Subscriptores los daños que resu -
taban, ha dispuesto que se imprima en distinta clase de PaPel."?0s 
batido, entero y consistente, como se !ja verificado desde principj ^ 
de Julio. Si á pesar de. esta disposición sucede todavía llegar a 
manos dé los Subscriptores los pliegos rotos por los dobleces , "° ^ 
nos puede echar la culpa, pues este es un daño irremediable, caU^f 
do por la conducción de unos pliegos que en lugar de cubierta ¡)o _ 
•van".más'que' una fáxá de papel, y que por este motivo vari dest 
biertos, y rozándose regularmente en la balixa. Nota del Secretad ' 
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posteriores? ¿Para que son las órdenes del Consejo que manda 
que toda obra se imprima en buen papel, y con la mas exacta 
corrección? Y si las reimpresiones mejoradas se permiten para 
perfeccionar el arte topográfico, ¿por qué se ha de permitir q u e 
con las primeras impresiones se protejan los malos impresores 
que no quieren aplicarse á adelantar en su arte, y las malas fá­
bricas de papel que hay , consumiendo en la imprenta el que 
solo debiera servir para las tiendas de quinquillería? 

Yo bien conozco la madre del cordero : publ-ica un autor su 
escrito, y como son pocos los buenos, recela de la venta, y pa­
ra evitar gastos le imprime en mal papel, porque es mas bara­
to, y por mano de algún impresor de la legua, eadem rañone. 
.Después se vende, ó no; si no se vende, poco ó nada se pier­
de , pues por infeliz que sea un escrito no dexa de venderse lo 
bastante para no perder el autor: si se vende, al momento reim­
presión de Ibarra , Sancha, Cano, y otros impresores de buena 
nota, y no se encuentra papel ni tinta, ni nada que quadre. ¿Y 
esto es justo? Pues así sucede, señor Regañón, vea vmd. si me 
quejo á su Tribunal con razón. 

Y si es tan de regañar el abuso.de las nuevas impresiones 
mejoradas solo en la parte topográfica, ¿quánto mas lo será el 
de las revistas, corregidas y aumentadas? Yo le tengo absolu­
tamente por insufrible. Lo primero, porque luego que sale á luz 
un escrito con semejantes dictados, la primera edición pierde 
su mérito, baxa de precio y hasta los mercaderes de libros su­
fren por ello gran vexacion. Lo segundo, porque la curiosidad 
mata a qualquier aficionado á comprar la segunda edición 
aunque se halle con la primera, multiplicando dispendios que 
pudieran serle útiles para la adquisición de otros escritos. Lo 
tercero, porque á los literatos les es forzoso la adquisición de 
«. nueva edición, por no carecer de las noticias nuevas que en 
oorofTlÍA K, " ' Y P ° r ° t r a s r a z o n e s b i e n o b v i a s - Loquarto, 
sTSte abuso nn° teCaS S£ a U m e m a n á l o i n f i n i t o > d e ™do qué si este abuso no se corta no habrá edificio, por grande que 

Quinto q U £ ^ P U 6 d a f ° r m a r U n a biblioteca competa ; y lo 
u n a n V 0 1 ^ 6 P ° r e S t a S r e i mP r e s i°nes ha sido forzoso crear 
una nueva cencía, que es la ciencia de las ediciones, tan nece-

e d t ó o n T mU(¡ uS VeCeS Se C o n o c e P° r e l l a ^ r mejor la primera 
siones r Un b r ° q U e k q u a r t a ° quinta con todas sus revi-
nones, correcciones y aumentos. 

lector'6'1 C?n°,ZCO q u e e n e s t a s ediciones se procura el bien del 
¡ y el adelanto de las ciencias; pero además que esto solo 
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es cierto en quanto á las buenas obras que cuidan sus a 
períeccionar mas y mas con las noticias y observaciones H ^ 
muchas veces les recuerdan los mismos lectores, tenemos e ^ 
bnrio de los suplementos á dichas obras ; arbitrio usado J ^ 
muchos graves y juiciosos autores que sabían muy bien lo ^ 
tados inconvenientes para hacer cargar á los literatos con 
nueva edición de toda la obra , por quatro notas ú observa 
ncs que pueden,muy bien añadirse en papel separado, y c 

en continuación. 
Ivíi se me diga que los suplementos tienen también los 

convenientes del ímprobo trabajo del autor en arreglar el sup 
menta de su obra, y. el de los lectores de confrontarle con^ 
y acudir cada momento á las citas indicadas; pues ademas 
que no es tanto el trabajo como se quiere dec i r , inconven K 

por inconveniente , menor y muy menor es este que l° s 

feridos. 
En quanto á los escritos de mediano mérito, deben sus au 

tores recordarse del precepto de Horacio : todo escrito antes 
darse al público debe ser revisto <v corregido por espacio 
nueve años. Nonum prematur in annum. Art. poet. Si se obse -
vara esta ley no • solo no habria tantas reimpresiones revist^ 
corregidas y aumentadas, sino que nos libraríamos de las P'1^ 
meras de algunos libros que no sirven mas que para consU' 
el dinero y vista de los lectores, y llenar de vergüenza la ' 
cion donde se imprimen. En atención pues á estas podero-
razones, ota 

A vmd. como mejor haya lugar, pido y suplico señale Q 
fixa á las reimpresiones para que circulen las obras: ma.n«e l 
estas desde, la primera impresión salgan á luz con l a^°" , . 
perfecciom topográfica : detenga el torrente de las confín"4* , 
ediciones revistas, corregidas y aumentadas, intioduciena 
vez de.ellas, el uso de los suplementos; y pr.ra que todo " e * i . 
á debida exccucion ,• principie, la enmienda por su casa , usa'" 
papel..fino y apropóiito. Justicia que pido-,j&c.• Castelbla^0" 
Agesto.ó de 1803. 

Manuel de Vale/la¡Gonzahz de dg°>cU' 
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Los mas de los hombres quieren mas parecer eruditos 
que virtuosos. 

Señor Regañón : N o conozco en la tierra un mal mayor ni 
mas común que el abuso de la razón. Apenas hay persona que 
no se muestre mas sensible á la reputación ó fama de talento, 
que á la de probidad ó virtud. Este desdichado anhelo de ser l i ­
teratos antes que hombres de bien , é ingeniosos mas bien que 
prudentes , es el triste origen de la mayor parte de los hábitos 
viciosos que se contraen en el mundo. Somos deudores de estas 
falsas ideas al sinnúmero de libros impíos-de ciertos autores lla­
mados impropiamente bellos ingenios, y á la ciega imitador! 
del resto de talentos á la moda. Por esta razón decia un amigo 
mió, que no hay reos mas dignos de castigo que los tales helios 
ingenios: ellos tienen unas ideas tan refinadas sobre todas las 
cosas, que no se avergüenzan de oponerse,á la luz.de su razón, 
y de cegarse de tal modo , que les ofende el vicio aun menos 
que á los mas necios de' los idiotas.' No hay un monstruo mas 
horrible en la naturaleza que un hombre muy malo que tiene 
mucho ta lento; porque mi máxima e s , que toda acción de a l ­
guna importancia debe tener por objeto el bien público, y que 
el fin general de las mas indiferentes debe ser conforme á los 
principios de la-religion, de la razón, y de una buena educa­
ción , sin lo qual todas las acciones del hombre son irregulares. 
El defecto menos excusable es el pensar en pulir el ta lento , y 
descuidar las costumbres: la razón, que debiera gobernar nues­
tras pasiones, llega comunmente á ser su esclava , y aunque 
parezca extraño,. no es por eso menos cierto que un hombre 
de ingenio no es siempre un hombre de bien. Esto proviene de 
la necedad de atribuir un verdadero mérito á la ciencia y al 
talento,;sin respeto a l buen ó mal uso que se hace de ellos. N o 
hay duda que es una ignominia y una vileza el emplear unas 
f?.cultades nobles y un gran talento en lisongear, y aun en a r ­
rastrar á los hombres! al vicio y al desorden. Así q u e , el obje­
to principal dp.'todóKescritor:debe'ser el bien público, y qual-
gu,iera que se= proponga otra mira es injusto y traidor á la hu ­
manidad entera.üLa'-siyuiente cartai.de un amigo mió me parece 
del caso para mi asunto. 
• Amigo: Yo veo que.nuestra Península va igualando en c i ­

vilización á las naciones mas cultas de Europa ; pero veo tam-
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bien , y con dolor, que el ansia de parecer refinados ha cor­
rompido casi todo nuestro buen sentido , borrando enteramen^ 
el carácter que nos era privativo, y haciéndonos tomar el 
todas las naciones que nos empeñamos en imitar ridícu-lamen • 
Te copiaré un rasgo de historia que prueba que el pueblo m 
civilizado no es comunmente el mas virtuoso. Un día que 
representaba en Atenas un grande espectáculo en honor de a 
República, sucedió que un anciano llegase tarde para ocupa 
el sitio que le pertenecía por su edad y por su clase. Alguno 
jóvenes que observaron la confusión en que se hallaba ', le ni~ 
ciéron señas para que se acercase á ellos ; pero quando después 
de mucho trabajo llegó él buen viejo al lugar á que le conviu 
ban, halló las gentes tan apiñadas , que no le fué posible toma 
asiento. Precisado á mantenerse en pie perdió la paciencia , J 
sirvió de diversión y risa á los Atenienses , que era el obje 
de aquellos jóvenes. Habia en el anfiteatro ciertos bancos desti­
nados en los juegos olímpicos para los extrangeros , y el buen 
anciano tuvo que dirigirse al de los Lacedemonios. Al acercarse, 
estos que eran -át un.pueblo mas virtuoso que civilizado, s e 

levantaron al momento de sus bancos, y lo colocaron en medio 
de ellos con todo el respeto posible. Los Atenienses conmovidos 
de la virtud de los Espartanos, y de la propia desatención > 
los aplaudieron unánimemente ; y al ver esto, gritó el anciano 
respetable: los Atenienses aprecian lo que es bueno, per0 ^ 
Lacedemonios lo practican. 

Es de vmd. de corazón su afectísimo 
Diógenes. 

P. D. Como la traducción que se puso en el Memorial lite" 
rario del dístico siguiente, no es traducción, remito la adjun 
hecha en la tinaja. 

Te petit ense scelus, fluctu mare, tártara jftammis; 
Arma, ratem, currum, ter Deus ipse regil. 

Con el puñal , las ondas, y las llamas- ' 
Te persiguen traiciones, mar, y abismo; 
Pero armas, nave, carro, y viles tramas 
Rige tres veces, por tu bien, Dios mismo. 

• 

1 Cosa rara, y muy pocas veces vista, tener bastante valor p» 
aplaudir á los que obran mejor que nosotros. 
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Señor Regañón : Aunque soy uno de los miembros mas des­
preciables de la República de las letras , quiero tener ia gloria 
de ser quizá el primero que á su nombre dé á vmd. las mas 
cumplidas gracias por el portentoso descubriiniento que acaba 
de anunciar en sil periódico. La carta del Escolar Andaluz, in­
serta en los Números 20 y 2 1 , contiene una de las mas raras y 
estupendas invenciones que se le han alcanzado al espíritu hu­
mano ; y es de esperar cause tan grande revolución en toda la 
literatura como produxo el sistema de Descartes en la filosofía. 
¡ Ahí es un grano de anís lo que el hómb're se- propone! No es 
nada menos que probar que el escolasticismo, tan" lejos de per­
judicar á los buenos estudios, les trae las mas ventajosas utili­
dades: sistema que echa por tierra todas las nociones que se tie­
nen de las ciencias y bellas letras-desde su restauración, y pa­
ra el qual le habrá sido preciso al Escolar crear otras ciencias. 
y otras bellas letras distintas de las que conocemos. V a y a , su 
autor será un viejo de mas de ochenta años , que alcanzaría á 
nuestros profundos escolásticos del siglo X V I I , y que recibien­
do de algún hombron de aquellos las primeras luces de este 
prodigioso arcano, habrá gastado la mitad del aceite de la co ­
secha de su casa en doctas elucubraciones , para combinar y for­
mar el plan de un invento tan extraordinario. Porque , vamos 
claros, señor Regañón , que el escolasticismo saliese ahora r e ­
clamando sus antiguos derechos sobre los entendimientos , p re ­
tendiendo que él solo puede conducir á averiguar la verdad , y 
que su estudio es el único medio para saber; semejantes preten­
siones ni eran nuevas, ni inauditas, ni tampoco, á la verdad, 
muy extrañas en nuestros d ias , en los q u e , á pesar de la pon­
derada ilustración, hay todavía (gracias á Dios) mas cosecha 
de escolásticos que de trigo. La mayor parte de la nación se 
reiria á carcaxada tendida de ver la rancia y medio carcomida 
filosofía peripatética , hacer un pinito, y salir á tomar el sol del 
siglo XIX ; sus partidarios la defenderian con su acostumbrada 
artillería de sed, contras, ergos, y distingues, y con tal qual 
rociada de bala roxa de injurias, dicterios y calumnias, y la 
cosa se pasarla como tantas otras veces, sin presentar esta es­
cena nada de nuevo. Pero la pata de cabra de que el escolasti­
cismo es útil y ventajoso á los progresos de las ciencias y bue­
nas letras, tal qual hoy las poseemos , es cosa novísima, fla­
mante , original, jamas vista ni oida , nunca imaginada ni so -



fiada. Y á fé que el tal aserto no lo propala ningún ^efal°'"^ 
sipiente , ni ningún Escolástico ramplón que entienda por u 
ñas letras las de los Maestros de Escuela, y Escribano de 
lugar, llenas de rasgos y garambaynas; lo sostiene un n o r n D 

versado en todos los ramos de erudición y amena üteratu*8* 
que tiene en.la uña la historia literaria, desde las inscripcio^ 
nes de Seth hasta el apreciable Regañón general, y que en 
escribe para los periódicos , qualidad bastante para constituí^ 
erudito al-hombre mas porro. Ándense pues el Fiscal y el Anu 
go de los Jóvenes en fiestas con el escolasticismo , métanse e 
expurgarle su vida y milagros, que, á buen seguro, que 

han con quien les hará bueno que el tal escolasticismo P u e , 
andar con su cara descubierta por el mundo literario como ca 
hijo de vecino. 

Particularmente el Fiscal vayase con tiento en roer los za 
cajos al estilo aristotélico, y en afirmar que ha sido una " e 

gracia el haberse introducido en ía ciencia divina , pues si a e 
le parece que en esto nada perjudica á nuestra santa Fe y a 

sana teología, antes bien se les hace un importante servicio, a 

Escolar, que tiene mas narices que Anas, le huele esto á Sw1 

musquina. Ya se ve, el Fiscal será quizá un hombre lego , 1u^ 
gastará media y corbatin blanco, que á lo mas sabrá la t?r-l 
gion por principios, pero que nunca habrá oído hablar de unl" 
versulibus, de primo cognito, de distinctione quantitatis a * 
quanta, y de otras mil bellezas de esta especie ; que ni siqu;er 

entenderá los términos de estas questiones : ¿num Detts "»á . 
riam pritnam possit faceré sine forma? ^num relationew 
subjecto dividiré? ^an lumen gloria sit totaratio agendi. y 
otras infinitas tan curiosas como importantes; qué le había 
suceder, se ha metido en teologías , y ha desvarrado de lo u , 
do. El sin duda habrá oido que san Pablo (ad Coloss. 2. °-
Tit. 3. 9,), S, Agustín (lib. 2. de Genes, ad lit. c. 9. §• 2°''\ 
algunos otros-PP, vituperan el abuso del raciocinio, la sutile* 
y vana curiosidad, y la manía de disputar en la ciencia divina, 
que no parece sino que conocieron de vista y comunicación 
aristotelismo vestido á la arábiga. (Se concluirá.) 

CON REAL PRIVILEGIO. 

MAD B . ID 

«W LA IMPRENTA DE LA ABMINiSTRACION BEL REAL ARBITRIO DE BENEFIOB 


